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te los encantos del nuestro, el culto á la ca

lle y á la naturaleza es más vivo y fervoro

so que entre nosotros. En Cataluna misma,

en cualquier pueblo hallaremos una gran

plaza delante de la iglesia, que es el refugio
y la expansión de los ninos. En nuestra

ciudt.d podemos observar barrios enteros, y

no de los antiguos precisamente, donde no

existe ni una sola pl aza para esparcimiento
de los pequenos.

Con este espíritu ha formado la ciudad.

En él han crecido sus 'Actuales habitantes y

con él se forman actualmente los ninos. No

hay duda que ayudados por nuestro clima,
nosotros lograremos fomentar otros espec

táculos y otras diversiones al aire libre, que

no sean precisamente las corridas de toros,

que son las únicas que actualmente conoce

mos. Pero ello, es un trabajó mas lento, y

que necesita más tiempo para solucionarlo.
• Pero el combatir las inmoralidades que

actualmente representa el Cinematógrafo,

no es posible dilatarlo y para ello no existe

mejor solución que batirlo con sus propias

armas.
B.-IV.-Hemos de repetir lo que se ha di

. cho una infinidad de veces: en nuestro país
la escuela tradicional-pública ó privada

no educa. Y no se preocupa la escuela del

problema de la educación> por la sencilla

razón de que regularmente las personas á

esa tarea dedicadas no están poseídas por

ningún ideal superior que les-im.pulse. En

eso no son distintas de la mayoría de espa

noles. En la mayoría de escuelas barcelone

sas, como son en casi todas las de Espana,
el nino únicamente aprende á leer y á escri

bir, yesto no son suficientes armas para de

fenderse contra las inmoralidades de la ca

lle que de continuo le acechan.

Laeducación que el nino recibe, es Preci
samente la de la vía pública con todos sus

defectos. En general, no es que esta educa

ción de la calle debilite ó atenue la recibi

da en la escuela. Es, sencillamente que no

ha recido otra. Por esta razón urge neutra

lizar la calle y para ello no bastacon la au

toridad del Maestro, precisamente aquí,
donde esaautoridad-por muchas razones

es desconocida.
V.-Para la implantación de un régimen

de fiscalización no es necesaria la ayuda
del Maestro ni la del padre de familia.

Mucha parte de nuestra desmoralización,
-proviene del deseo en los ninos de anticipar
se á parecer hombres. Con la defectuosa
educación recibida no hay necesidad de
anadir qué concepto tendrá ese nino de lo

que significa asemejarse á un hombre. Esa
primera sugestión forma en. él los malos há
bitos que no le abandonarán, :si otra sujes
tiónno prevalece. Nadie más indicado pa
ra lograrlo y levantar á esos hombres caí
dos que el ejemplo y la acción del joven
propagandista republicano al lado de la del
joven propagandista carlista. El poder que
representa tener la satisfacción de ser más
moral que la mayoría de sus convecinos, la
satisfacción de ser dueno de sí mismo, es me

3orlimp-aLsor para acometer estas obras, que
Poseer el título de Maestro, la obligación de
padre de familia ó el cargo de Concejal.

MANUEL AINAIID
Director del Colegio «24ALeto Morad' Or», Bereelons.

—
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I.-El Cinematógrafo podría ser un buen
medio de culturización si su industrialismo
se encaminase no sólo á la ganancia-fina
lidad máxima de todo negocio -si no tam
bién á la ilustración del público, á la forma
ción de su público. Así, pues, mientras el
Cinematógrafo no acabe con sus programas
de películas melodramáticas, pantomines
cas, cómico-imbéciles, cursi-románticas y

pseudo-históricas, precisa sujetarlo á una

crítica aplastante, ejercida sobre cada nue

va película que se anuncie. Para ejercer es

ta acción crítica, creo que facilmente nos

reuniríamos veinticinco personas en B?..rce
lona con el propósito de repartinos el traba
jo de juzgar el valor artístico y ético ó más
concretamente educador de las quince ó

veinte películas que semanalmente se estre
nan en nuestros cines. Y contando de ante -

mano con la solidaridad de algunos diarios
estos podrían desde luego ;no anunciar nin
gún Cine que diera películas amorales ó in
mol ales, pues ya es hora de que se unifique
en nuestra prensa la Dirección con la Ad
ministración, pero no predicar moralidady
dar inmoralidades en reclamo-no sería de
ficil orientar al público sobre las produccio
nes que se le anuncian. Pero como las pro

yecciones cinematográficas van pasando de
los lujosos cines del centro de la ciudad á
los populares de los suburbios y de éstos se

envían luego á las ciudades, villas y pue
blos de Cataluna, en cuyos lugares muchas
veces solo se proyectan las películas duran
te el sábado y domingo por lo que la críti
ca local resultaría inoportuna, ésta podría
organizarse de modo que los juicios ciuda
danos fueran publicados oportunamente

en los periódicos de la localidad ó comar

canos.

Al cabo de algún tiempo de tal misión,
cuando se hubiese formado criterio sobre el

género de las casas productoras, podrían las

tales ser avaladas ó boicottadas según con

viniere al valor educador de sus produccio
nes. lo mismo cabría hacer con los esta

blecimientos cinematográficos :que las pro

yectasen.
II.-Cierto que los ninos deberían ser apar

tados del espectáculo cinematográfico ac

tual, del cual son. ellos las primeras vícti

mas. (Ahí van dos ejemplos visibles: una

madre me contaba sin malicia como su hijo
pasaba las noches que seguían á su vuelta

del Cine, en una fuerte excitación nerviosa

y otra se planía de la última travesura de

su hijo que había atado una cuerda al cuer

po de un companero de juego, mas joven,
sujetándole luego á un carro al ponerse éste

en movimiento). Más no hemos de pensar en

que podamos hacerlo si antes no apartamos

á los padres, puesto que éstos no han de ir

dejando á sus hijos y menos querrán privar
se del gusto de mandarlos solos para que

no molesten en casa.

111.-No sé si se puede hallar otro espectá
culo ó diversión que pueda sustituir al:Cine.
Desde luego no podrá ser ni el teatro ni la
mímica, pues el Cinematógrafo tiene sobre
uno y otra la ventaja de la economía, dentro
la cual no podrán competir sin menoscabo
de suvalor educativo.

Resta una diversión, la única, pienso yo,

grata á los ninos y también á los mayores:

los juegos al aire libre. Esstos podrían com

petir con el Cine por su mayor economía.

La g-ratuitidad y por sumayor atractivo
para el nino, el movimiento. Pero esto que

es factible en las villas y ciudades de segun

do orden, no es posible en Barcelona, pues,

hacen falta campos municipales de juego,

parque de juegos podríamos decir, con em

pleados idoneos, cuya realidad estáun tan

to lejos. Y como el mal nos ataca ya, con

tra el Cinematógrafo no cabe más que el Ci

nematógrafo mismo convertido en instru

mento de culturización por la presentación
gráficas de otras tierras, de costumbres, de
indutrias de descu.brimentos, de reconstitu

ciones históricas y hastade escenificación

de las obras maestras, único medio quizás
de hacerlas llegar al pueblo y al nino de cu

yas almas tantas causas procuran la dege
neración.

PABLO VILA
Director de la Fundación Itoraciana de EnseSanza

A.-I. Soy completamente contrario á ra

dicalismos de ninguna clase, pero en lo to

cante al Cinematógrafo me siento acérrimo
adversario, por considerarlo instrumento de
inmoralidad, y opino, que de organizarse
moralmente, el Cinematógrafo degeneraría
en lo monótomo é insulso, y en su conse

cuencia desaparecería.
La inmoralidad del Cinematógrafo proce

de de unaparte, de la necesidad de produ
cir á millares las películas, y de otra, de su

limitado campo de acción; todos los recur

sos los halla en tla mímica, y la mímica por
fuerza debe ser sensacional, rústica, dese
quilibrada, por consiguiente, anti- artística
y en definitiva inmoral; porque toda diver
sión pública que no esté inspirada en un

sentimiento artístico fatalmente tiene que

embrutecer á la multitud.

?Cómo puede ser moral una diversión que

se alimenta solamente de casos clínicos y

morbosos? Todas las transgresiones de la

justicia, todos los desequilibrios, todos los

dolores humanos hallan un objetivo fotográ
fico que les presta asilo en una película.
?Qué diríamos de una sociedad que para

buscar distracción de su trabajo acudiera

á los hospitales á contemplar las dolenCias

y sufrimientos de sus semejantes con. un fin
puramente de distracción y recreo? Este pu

nado de hombres y mujeres que condujera
de la mano á sushijos infantes á buscar go

ces en un hospital, sería merecedor de que

se les arrancara el corazón de humanos.

Pues bien; el Cinematógrafo presenta como

diversión, casos arrancados de los Palacios

de Justicia, (que son los hospitales del cora

zón humano) y los traslada vivoS, sangran

do, en el escenario, con una rapidez marea

dora; y allí acuden hombres y mujeres con

duciendo de la mano á sus hijos infantes; y

allí en medio de los sufrimientos humanos.

se presenta la película de la risa, que es en

aquella ocasión el colmo de la inmoralidad,
por saltar bruscamente de la sensiblería á la

impía burla, con una indiferencia cínica.

afirmamos que el Cinematógrafo con la
popularidad de que goza es malo en absolu
to, porque si se le quita toda esta parte sen

sacional (inmoralidades, injusticias, críme

nes), ?qué le queda?... el cinematógrafo de

cae y muere para la multitud; porque puri
ficando dicho espectáculo, carece de interés,
y por esto opinamos que es muy dificil en

cauzarlo en buen camino

11.-Opino necesario apartar absolutamen

te del mismo á los ninos; porque todo este

conjunto de espectáculos de índole sexual y

criminosa, contemplados con asiduidad,
obran en el alma del nino, ávida de ense

nanzas, de una manera perniciosa, introdu

ciendo (gracias al instinto de imitación) en

sus tiernos corazones los gérmenes del cri

men, despertando tempranamente pasiones



so

aletargadas. No es necesario citar, por ser

harto conocidos en la historia del crimen,
los realizados por ninos, con el exclusivo
deseo de reproducir en la realidad, escenas

leídas y contempladas en obras literarias de
una bondad muy dudosa.

B. En cuanto á la cuestión de «la inmora
lidad de la calle» debo decirle, que creo una

idea acertadísima la iniciada por la redac
ción de esta Revista, y que sería muy útil
una junta compuestadel Maestro en-compa
nía de un número determinado de padres de
los ninos que con el auxilio de los tribuna
les de justicia cuidasen de neutralizar la
calle. El Maestro es la personalidad mas in
dicada !para realizar esta empresa, porque
el Maestro ejerce un sacerdocio que la socie
dad debe mirar con el respeto más profun
do, y que es justísimo esté acompanado de
los medios necesarios para desempenarlo.
La inmoralidad de la calle está socavando
los cimientos donde el Maestro levanta el
edificio de la educación, los tninos al salir
del ambiente de la escuela, respiran aires
mortíferos que matan el alma de la escuela
y es el Maestro quien en primer término de
be velar por la pureza de esta alma.

FERRANDO DE SAGARRA

A. — ?Debe fomentarse el apartamiento del
Cinematógrafo ó bien someter este espec
táculo á un, control especial?

Ambas cosas deben hacerse, mas como los
medios para la consecución de la primera,
con ser la mejor, son necesariamente largos
ó difíciles, buenoserá que:entre tanto recla
memos de las Autoridades que ejerzan este
control ó previa censura. Esto es indispen
sable á mi entender, ya que la poca apren
sión y el mal gusto de los empresarios y de
los fabricantes de fllms han convertido el
espectáculo del Cinematógrafo en escuela
de malas costumbres y academias de sande
ces; digo que es indispensable este control,
pues así como tiene el Maestro el deber de
escogitar los libros que pone en manos de
los ninos, tienen las Autoridades el de ha
cer objeto de una selección los espectáculos
á que ha de concurrir ese nino grande que
se llama Pueblo, que con la media-instruc
ción que hoy posee, cree poder ya emanci
parse de toda tutela, no percatándose de la
funesta que sobre él ejercen sus explotado
res que más le halagan, al fomentar flaque
zas de su instinto ó errores de su inteligen
cia poco cultivada. No quiero decir con esto

que la perniciosa influencia del Cinemató
grafo únicamente la sienten las clases popu
lares, no: la sienten todas, mas aquellas, por
serprecisamente las menos ilustradas son las
que tienen una resistencia menor que opo

ner á la infección y son, por lo tanto, las
que con mayor intensidad sienten sus efec
tos.

Para que la censura sea á los ojos del pue
blo menos antipática debería ser ejercida
por el pueblo Imismo, por medio de sus re

presentantes más genuinos. Podría formarse
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una Junta, Comisión, Jurado, llámese como

se quiera, compueáta de los presidentes ó

delegados de las asociacionespopulares de
caracter cultural: Ateneos, Bibliotecas, Cen
tros, Escuelas, Sociedades corales, etc., que
examinara por encargo de la autoridad com

petente las películas que los empresarios de
los cinematógrafos se propongan dar al pú
blico, y. sin cuya autorización no debería
permitirse la exhibición de las mismas. Na,-
da de hacer intervenir en esta Junta ele
mento alguno de los llamados por el pueblo
reaccionarios ó clericales, que hoy, atendi
das sus ideas, lo vería con malos ojos. Que
sea el mismo pueblo, que sean los avanza

dos quienes ejerzan •

este control, á fin de
que más facilmente se decida á coartarse
una libertad, cual esa de los espectáculos,
que redonda en perjuicio suyo. Yo no dudo
de los buenos :resultados que habría de dar,
pues estoy intimamente convencido de que
los que actuarían de censores, justamente
orgullosos de la confianza en ellos deposita
da por sus conciudadanos conscientes de su
responsabilidad, :darían satisfactorio cum

plimiento á su cometido, informando sus

actosen el mas sano :juicio y estricta mora

lidad. Si las Autoridades que están llama
das á designar este Jurado entendiesen que
la labor del mismo había de ser para los que
la formaran harto pesada para pedirles que
á ella graciosamente se prestaran, podrfase
exijir de los empresarios una cuota de exa

men por las películas que presentaran á la
aprobación, con cuyos ingresos remunerar

el trabajo de los censores... Mas esto es cues

tión de detalle; en esta ó en otra forma pare
cida las Autoridades tienen el deber de in
tervenir para moralizar el Cinematógrafo.

11. ?Deberíase cuando menos, alejar de este
espectáculo á los ninos?

Sin el control, sí, decididamente; con él,
puede tolerarse — si bien no están los cine
matógrafos instalados en locales que por
sus condiciones higiénicas se hagan reco

mendables á los ninos, á quienes conviene
esPecialmente aíre y sol en abundancia
digo que puede tolerarse, sobre todo, si se

procura confeccionar para ellos programas
adecuados compuestos de viajes, leyendas,
episodios históricos, esperimentos ',científi
cos, manipulaciones industriales, etc., pe
lículas éstas que deberían ir acompanadas
de explicaciones orales y no escritas como

acontece hoy, que ni los pequenos ni los
mayores tienen tiempo suficiente para leer
las más de las veces y que si lo consiguen, es

tal la redacción de las mismas
(traduccioneshechas sin conciencia) que son incom
prensibles ó tan inicuamente atentatorias á
la gramática que claman al Cielo venganza
contra el autor de las mismas. Para facilitar
á los empresarios estas notas esplicativas no

habrían de faltar en Barcelona entidades de
cultura que se prestaran á redactarlas en

bella y clara forma; ó bien cuidaría de ello
la misma Junta de Censura. Interín no se

haga así, no es prudente llevar los ninos al
Cinematógrafo.

III. ?Por qué otro espectáculo ó diversionpo
pular podría ser substiuido el Cinematógrafo?

De momento por ninguno, por el Teatro y
el Concierto mas adelante. Mas para conse
guir ésto es preciso, que así como el Cine.
matógrafo ha invadido el Teatro, el Teatro
se apodere del Cinematógrafo. Quizá para
llegar á este resultado se haya preciso crear
un género dramático nuevo que se adopte á
las condiciones de espacio, tiempo y bara
tura de los cinematógrafos y sea como la
preparacion del público á que vuelva al
teatro, al Teatro grande, de donde parece
que ha desertado. Dígalo sinó esta crisis
teatral que todos lamentamos, y mas que
nadie nosotros los autores, y que en gran
parte es debida al éxito del Cinematógrafo.
El Cinematógrafo: voild ennerni! Pues hay
que combatirlo con sus propias armas. Por
fortuna el enemigo parece que va cediendo;
ya los blancos ltelones donde se proyectan
las películas deseórrense á menudo para al
ternar el espectáculo de las mismas con el
que ofrecen artistas de diversos géneros..
Procuremos que dejen libre aquel minúscu
lo escenario esa grey de contorsionistas,
musicologos, coupletistas, bailaoras y demás
gentezuela, 6 gentecilla, para que suban á
él músicos, actores, conferenciantes... Una
vez el público acostumbrado á oir buena
música, buena declamación y buena litera
tura acudirá al Concierto, al Teatro, al Ate
neo ó á la Academia dónde, indiscutible
te, hallará aquello que empezó á saborear
en el cine, ennoblecido, con mayor inter
pretación y mas dignamente copilado. «Si
la montana no va hacia tí, vé tuhacia ella.»
dijo Mahoma ó no se quien; si el público no

va hacia el gran Arte, que vaya el gran. Ar
te hacia el público, que invada sus locales y
acabará por aduenarse de su espíritu. Y es

to lo hemos de conseguir lentamente, con

perseverancia y... con el EJEMPLO.

Al hablar de .-ejemplo» no puedo menos de
pensar en el funestísimo que dan nuestros
clases directores, responsables en primer
término de toda relajación de costumbres,
pues sabido es que el pueblo, ahora como

siempre, fija la mirada en los de arriba, imi
ta sus acciones como imita sus trajes, que la
barrera que pone entre los dos sus diversos
intereses económicos, y que el proletario es

tima contrapuesLos, no es infranqueable pa
ra la sugestión que sobre de él ejercen los
actos de los favorecidos por la fortuna. No
vemos á tantos senoritos asiduos concurren

tes á infectas music-halls? ?Y qué decir de
tantas encopetadas damas como hallaréis en

la preferencia de algunos cinematógrafos
peor ó mejor iluminados —

mas bien lo pri
mero que lo segundo—que han dejado sus

automóviles en la puerta para que pregonen
en el mal gusto ó la insensatez de sus pro
pietarios que dentro de ?aquel local sabo
rean las insulseces ó las picardías de un

«film d' art» (sic)?... Me diréis acaso que en

su estancia, entre cinco y siete, mas atien
den muchas á un flirt que á las películas...
?Cómo va á dejar de entrar en el cine la va

=Premiat en totes les exposicions á que ha concorregut= Comarca del Panadés

Cavas "Els Pujols"
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nidosa burguesa al ver que se codeará con

la aristocracia?... Y el bueno, el inocente

pueblo, no verá en este hecho como la san

ción de aquel espectáculo?
Si el sentimiento de:su responsabilidad es

tuviera mas desarrollado en nuestras clases
directoras de éste y de muchos otros actos

se obtendrían sin necesidad que á ello les
invitáramos quienes, guiados de la mejor
intención, quizás aparezcamos á sus ojos
como antipáticos .puritanos, intransigentes
doctrinarios de una moral, que si bien les
merece todos sus respectos, según dicen con

culcan á cada momento con sus acciones.

B. —IV. ?Podríase legalmente conceder al
Maestro jurisdicción sobre las calles que
circundan suescuela para la limpieza mo

ral de las mismas?

No, rotundamente. Dejemos al Maestro en

su escuela que bastante que hacer tiene en

ella y no le convirtamos en polizonte dán

dole unas atribuciones que ni podría ni sa

bría desempenar. Otro ha de ser su papel,
como diré luego, enfrente de esta coaccion

de inmoralidad que el nino, como todo ciu
dadano, padece desgraciadamente en casi
todas las grandes urbes.

V. ?En, qué forma material (consejos de ba

rric, jurisdicción única del Maestro 6 man

-comuada con el padre de familia 6 con la
-zultoridad) podría verificarse la interven
ción del Maestro en la moralización, 6 por

lo menos, en Za neutralización de vía pú
blica? •

Entiendo que antes de neutralizar la calle
es preferible que dediquemos nuestros es

fuerzos á inmunizará los que han de andar
por ella, especialmente á los ninos, neutrali
zando así en estos los efectos producidos por
las sugestiones eróticas que en el ambiente
de la ciudad necesariamente recibirán. Es
to lo conseguiremas dándoles en tiempo
oportuno una «educación sexual»; este capí
tulo secreto» de la ensenanza, como le lla
ma el Dr. Toulouse «que trata del misterio
»de la vida, de las funciones que las trans

»miten, de las emociones que provoca, de
»las costumbres que engendra y de los peli
»gros á que expone. Este capítulo del que
»los padres no hablan nunca á sus hijos, co

»mo Si la ignorancia de estos pudiera pro
longarse indefinidamente y no llegara un

»día en querrán saber lo que se les oculta y
»en que todos nuestros esfuerzos para aho -

»gar su curiosidad no producirán otro resul -

»tado que excitarla más.»
A este propósito dice una ilustre escritora,

Marcela TinaYre: «en el colegio el misterio
»del amor excitaba la curiosidad de las mu

»chachas; lecturas tempranas, frases oidas,
>negligencias de los padres habían ensena

»do á más de una en este período de ínquie
no.d inevitable y constante por las cosas del
»amor. Al recordarlo recuerdo también la
»repugnancia que me produjeron ciertas
»confidencias y me pregunto si la delicada
»y prudente revelación de la realidad no se

»ría. mejor que la hipocresía obligatoria.»
Y si esto ocurre tratándose de muchachas
dice Félix Thomas—que no acontecerá en

tre los jóvenes, dadas las fuentes de infor
mación que están á su alcance! Y digo yo
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con él: aunque fiscalizáramos la calle, arro

jando de ella á periódicos y anuncios inmo
rales y prohibiéramos á las meretrices su

exhibición, habíamos de conseguir que la
excitación de los sentidos desapareciera? Si
es cien veces más poderosa la que ejercen
el paso de una pareja amorosa ó el coquetis
mo de tantas mujeresdecentes que ni por lo
provocativo de su traje, ni por desenvoltura
tomaría nadie por tales!

Al llegar á la crisis de la adolescencia se

impone la educaciónsexual, que con tal se

ponga en ella el tacto y la prudencia que
requiere. Preferible es anticiparla á que lle-.
g-ue demasiado tarde; pero tal como están
constituidas las familias y dados los usos,
tradiciones y preocupaciones que en ellas
dominan—anade el citado Dr. Thomas— se

explica muy bien la inquietud y los escrú
pulos que sienten los padres en dar semejan
te educación. «Dejando esta á la incumben
»cia del Maestro, suautoridad y la elocuen
»cia de - los hechos científicos que había de
»exponer no podría menos de producir so

»bre aquellos ninosque empiezan á dejarde
»serlo, una saludable impresión que precisa
»ría sus conocimientos incompletosy les pon
»dila en guardia contra sorpresas nefastas.
Z'No nos enganemos; nuestros hijos son hoy
;:más exigentes que lo eran en otro tiempo,
»cuando la autoridad del padre de familia
»era indiscutible y profunda la fé; susenti
do crítico se ha afinado y no se conforman

»ya con las secas afirmaciones con que se

»contentabanó parecían contentarse en tiem
»po de nuestros abuelos. Quieren explica
»ciones y no podemos negárselas sin perjui
»eio para ellos y para nosotros. No tenga
»mos ya, pues, el miedo ridículo á la ver

»dad y no temamos llamar en nuestra ayu
»da á la ciencia, la cual como !se ha dicho,
»anestesia cuanto toca.»

La opinión de otros muchos pedagogos po
dría citar en apoyo de que la educación se

xual es el mejor medio para inmunizar al
nino del contagio de la inmoralidad públi
ca. Esto no significa que debamos descuidar
en absoluto el saneamiento "del medio am

biente, pero esto no debe ser de la incum
bencia del Maestro, sino de las Autoridades,
que si en vez de dedicar su atención á mez

quinas cuestiones políticas se preocuparan
de hacer cumplir las leyes y reglamentos de
nuestra legislación vigente, ello bastara á
corregir los abusos que en nombre de la li
bertad se cometen «en esta propaganda de
todos los viciosindustrializados» como muy
acertadamente expone la Redacción de CA

TALUNA en el preámbulo á las preguntas de
su cuestionario.

D. COROMINAS PRATS

Barcelona, Septiembre 1911

Sobre la cuestión del Cinematógrafo y la
de la moral de la calle, solicita esta Revista
varias opiniones.

Concretamente vamos á dar la nuestra. El
Cinematógrafo no es perjudicial al nino: es

perjudicial, sí, el Cinematógrafo que se fo

menta aquí en Espana y principalmente el

que yo he visto extendido y aplaudido en

Barcelona. Pero es perjudicial, de la misma
manera que lo es el teatro, que lo es la no

vela, que lo es el periódico. ?Quién puede
exigirle al Cinematógrafo, á donde gene
ralmente acuden gentes de poca cultura,
que tenga una fuerza moral que no tienen
ni el drama ni el libro? El Cinematógrafo es

una taquilla, ante todo, como es una emigre
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ga el teatro, corno es una casa editorial el

libro, y las alas no se las pusieron á Mercu

rio en la cabeza sino en los mismos pies.
?Hemos de alejar de este espectáculo á los

ninos? ?Y á dónde vamos á llevarlos? Al

teatro, no: los teatros de hombres son peores

que el Cinematógrafo; los teatros de ninos

mueren tan pronto como nacen. No hay en

Barcelona jardines para los ninos; no hay
museos para los ninos; no hay nada para
-os ninos. Todo es para los hombres, y lo
que es de los hombres—;con dolor sea di
cho! —

no puede servir de ejemplo á los

ninos.
?Por qué otro espectáculo podría ser subs

tituido con ventaja el Cinematógrafo? Por
el mismo Cinematógrafo; como el libro debe
ser substituido por el mismo libro; como el
teatro debe ser substituido por el mismo
teatro. Somos cobardes los espanoles y no

tenemos valor para combatir el mal: tene

mos. talento para saber dónde está, para

descubrirlo, para analizarlo luego, pero lo
dejamos estar firme para que los pobres de
espíritu se envilezcan en él. ?No hemos di
cho que el Cinematógrafo, como el teatro,
como el libro, es cuestión de dinero, es cues

tión de taquilla? Pues á ocupar esta taquilla
los que piensan que el Cinematógrafo no

debe ser como es: el Cinematógrafo hace lo
que hace hoy, porque hay un público que
lo pide, que lo exige, que lo aplaude, que lo
paga. Que haya un público que pida lo
contrario, y sobre todo, que pague lo con

trario, y las películas podrán convertirse en

estas proyecciones utilísimas que ilustran
las conferencias, las lecciones de viajes, las

disertaciones científicas. El nino ve lo malo,
porque son los malos los únicos que impo
nen su voluntad y los únicos que sacrifican
su bolsillo; porque los buenos se limitan á
censurar, labor negativa, ó á emplear sus

recursos económicos en empresas, si no no

civas, inútiles, que es aún labor más ne

gativa.
?No queda ya con esto limitado también

nuestro concepto sobre la moral de la calle?
En el Congreso de moralidad celebrado úl
timamente en Londres, y al que han asisti
do autores, editores, periodistas, mujeres y
clérigos, luego de fijar claramente la signi
ficación de la palabra obsceno, luego de re

solver en contra la proposición de uno de
los congresistas que pedía se solicitara del
gobierno la vigorización de la ley existente
en la actualidad contra las publicaciones
obscenas, ley que se ejerce regularmente
en los casos extremos, es decir, cuando se

trata de carteles y libros indecorosos que
circulan en venta subrepticia; luego de des
contar la aplicación de la ley por el peligro
de encontrar con intérpretes incultos, se

convino por todos en que la acción privada,
la acción individual, había de ser la única
que podría poner diques á la moralidad.

Laacción feminista en Alemania, enca

minada á restar contingentes á la trata de
blancas; la acción de los Barnardo, de esos

moralistas ingleses, que detenían al joven
cuando andaba por sendas torcidas y lo lle
vaban á la Universidad popular del barrio
pobre, son dos ejemplos vivos, latentes, no

sólo de lo que puede hacerse, sino de lo que
debe hacerse, de lo que necesariamente han
de hacer las damas y los estudiantes de
Barcelona, si quieren que la ciudad sea un

honor de los catalanes,:sea un orgullo de los
espanoles.

Nosotros hemos escrito cien veces, que la
virtud no está en no hacer el mal, sino, en.

medio del mal hacer el bien, en exten
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der, con el ejemplo, con la palabra, con la
obra, el bien, el radio del bien, para que
todos, aun los más pervertidos, sientan en

su conciencia, la necesidad de reformaise,
la urgencia de andar por otros caminos.

MAROELINO DOMINGO

El Cinematógrafo y el ejercicio libre de
propaganda devicios industrializados

Cinematógrafo. —Entiendo, por lo viáto,
que la mayoría de películas cinematográfi
cas perturban la conciencia moral del pú
blico, por cuanto nos reproducen ficciones
sin sentido común, sin arte,- sin ensenanza,
fatigando la inteligencia, el corazón y el
sistema nervioso, al par que envenenan el
alma de la infancia, por sus escenas sénSua
les, criminales y sugestivas, al punto de no

faltar ninos precoces que tratan de imi
tarlas.

El Cinematógrafo debiera únicamente re

producirnos cuanto nos ofrece la Naturale
za en todas sus infinitas demostraciones,
cuya gamma es inagotable.

El Cine fué creado para reproducirnos lo
bello, lo útil, lo agradable, lo instructivo, lo
transferible á futuras, edades. Jamás para
ayudarnos á pasar un tiempo inútil, sin be
lleza, sin arte, sin instrucción, de un modo
repugnante y fatídico.

Al Cine no deben llevarse los ninos bajo
n'ingún concepto, á excepción de cuando
las películas reúnan las condiciones apun
tadas.

De ahí que las películas del Cine debie
ran sufrir un control antes de ser expuestas
al público, al objeto de rechazar todas las
que atentaran contra la moral pública.

El Cine no morirá, por cuanto tiene un

campo de 'acción ilimitado. Está aún en

mantillas. Todavía no nos ha apuntado si
quiera los episodios sub•marinos, ni los de
índole microbiológica, etc.

Del ejercicio libre depropaganda de vicios
industrializados —Es este un punto de mo

ral pública, çlificilísimo para todos. Entien
do yo que todos los gobiernos debieran, con
mano fuerte, privar absolutamente toda
coacción inmoralizadora, de la misma ma

nera que no permite las coacciones de or

den civil, jurídico, económico, político, et
cétera.

. Laprovocación en público, de la mujer
pública, es un atentado á la moral, imper
donable. Y si lo es para el hombre, con mil
motivos lo será más para la infancia. La
provocación inmoral en los ninos, es un cri -

men de lesaPatria, por cuanto de un ciuda
dano que quizás robusto hubiera prestado
grandes servicios á la Patria, débil sólo le
servirá de carga pesadísima, y, !triste del
día que llegue al grado de la criminalidad
á, que conduce esa debilidad obtenida en

los momentos del crecimiento!
Finalmente, cuanto á neutralización de

la vía pública por donde el nino ha de pa
sar, para ir á la escuela, para no ser vícti
ma de inmorales coacciones, ó de ensenan
zas inmorales, ?qué duda cabe que esas

vías debieran ser sagradas para la ninez
que las atraviesa al ir al santuario del sa

ber? El pobre maestro no creo tenga valio
sos resortes para evitar esos riesgos, ni es

ese sudeber. El que está plenamente obli
gado es el Municipio. El Municipio es el
que, velando por la salud material de sus

administrados, viene obligadísimo á velar
también por la salud moral de los mismos y
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en especial por la salud de los indefensos
ninos.

Los padres, todos, sin excepción, debie
ran acudir ante el Jefe del Municipio, ante
sualcalde, conminándole á que la vía por
donde la inválida ninez acude al sitio de su

aprender, libre estéde asechanzas inmora
les, las que, matando sucuerpo, matan su

inteligencia, y así,. cuerpo é inteligencia
muertos, darán por resultado una infancia,
que, lejos de ser útil al hombre, será á éste
perjudicial.

Las escuelas públicas debieran estar en

puntos alejados de toda posible inmorali
dad, para que los ninos, que hacia esos tem
plos del saber se encaminan, no se vieran
inmoralizados antes de entrar en ellos.

En Espana, hasta hoy, nadie se ha pre
ocupado de ello. Por esto toca ya los perni
ciosos resultados de tanta dejadez, incon
cebible.

MERCEDES TAPÍS DE FUREST

A. —Es evidente que el cinematógrafo
tal y como se ofrece como espectáculo para
todos, sin selección de películas, es pertur
bador, casi- siempre antiestético y muchas
veces inmoral.

No obstante, yo opino que puede tener

valor educativo y emplearse como recreo en

las escuelas, si se eligen las cintas ó se Crea
un cine con esta denominación: Cine para
ninos.

Modificando de esta manera el cine, lo
creo aceptable; tal y como existe opino que
debe alejarse á los ninos de este espectáculo.

Creo muy conveniente ensenará los ninos
á divertirse y no me parecería mal sustituir
el cine con las tertulias ó soir?es de ninos,
tal como se practica en Inglaterra y Ale
mania.

Los ninos son recibidos por condiscípulos
de las clases más adelantadas, ó por anti
guos alumnos de las escuelas en un local
amplio, espacioso, alegre, bien ventilado y
si el tiempo lo permite en un patio ó jardín,
al aire libre.

Una música sirve de introducción á la
fiesta infantil y luego comienzan los juegos
realizados por grupos y con entera libertad.
Unos dibujan, otros edifican, en un grupo
oyen contar 6 leer una historieta intere
sante, en otro se entregan á juegos bullicio
sos, cada uno elige lo que más le recrea.

Á poco de encontrarse juntos los pequenos
contertulios, se observa brillantez en sus

ojos, color en sus labios y mejillas y alegría
en sus rostros. La expansión y la confianza
reinan por doquier.

Unos comités especiales dirigeny aportan
los ingresos necesarios para estos pequenos
gastos. Los amigos de la infancia, que abun
dan bastante, adicionan como grata sorpre
sa, en ocasiones dadas, una función dramá
tica, un juego de prestidigitación, una lin
terna mágica, una merienda, un te, unos

dulces, etc.

Esta obra educativa y meritoria llevaría
como un rayo de sol á la vida sombría de
los ninospobres.

B. — Considero de urgente necesidad po
ner algún dique á la inmoralidad de la calle.
La defensa moral del país se impone por
medios más bien educativos que represivos.

No está en las cárceles el remedio del mal
que lamentamos, sino en la previsión, bus
cando la manera de sustraer á los ninos del
contagio.

Las Juntas de Protección á la Infancia,

-

10 febrero 191.-
legalmente establecidas en todas las calma:-
les, pueden hacen hacer mucho en este eeij._
tido si cumplen fielmente lo que les preseri.
ben los reglamentos vigentes.

Para la mayor intensidad de la acción
moralizadora podían organizarse Comités
de patronato que actuaran en un radio rela
tivamente pequeno y estuvieran forraadoe
por los maestros del distrito, algunos padree
de familia y el Juez municipal.

Por medios suaves unas veces y coerciti
vos otras, (interviniendo el Juez) podría im
ponerse el respeto al nino apartando de su
vista y oído cuanto pueda corromperle.

MARÍA CARBONELL SÁNCHEZ
Valencia, 13 de Noviembre de 1911.

Nuestra burguesía, nuestra clase media,
no sé si es lo suficiente elevada para dar una
campana contra la literatura inmoral.y la
pornografía. Decía un gran apóstol moder
no que para sacar á uno del lodo, primero
hay que empezar por estar en tierra firme.
Y nuestra gente está saturada de pornogra
fía: se refocilahablando de ella, hasta en
gares que debería,n ser neutrales. Yo he for
mado parte, en Barcelona, de varias juntas
ycomisiones oficiales, con senores mil veces
más serios y respetables que yo mismo, yen
todas ellas me ha perseguido el eterno estri
billo. Se subrayan las palabras más insigni
ficantes; con cualquier pretexto se deriva la
conversación hacia las licenciosas carcaja
das y las alusiones picarescas. Una campa
fía semi-oficial con estos senores,en nombre
de la moralidad, no creo que dé otro resul
tado que obligarles á mayor compostura...

Afortunadamente esta acción entre nos

otros no ha sido todavíaempezada. Se puede
emprender con pureza sinningún malpreee
dente. Pónganse Vdes.en relacióncon lagen
te que trabaja desde hace anos en lo mismo
en que ustedes quieren trabajar. En Burdeos
hay la delegación francesa del cComité con

tre la literature inmorale» . No expresa este
titulo todo el bien que aquella gente hace.
En Ginebra se publica un uBulletin abolitio
niste». Tampoco el título da idea de lo,que
es. Hay una información mensual de, lo
que se hace por todo el mundo silenciosa
mente. Yo me enteré de la existencia de
este «Bulletin» en Madrid. Hay gente allá,
que lo reciben hace anos aunque no leshaya
producido grandes efectos. En cambio en

Barcelona, sin haber llegado nunca, han
llegado los efectos, moviendo á las almas
sinceras y empujándolas á hacer algo. Que
Dios les ayude; !no les puedo decir nada
más! y que en esto no sean ustedes periodis
tas, sino hombres de corazón.

JOSÉ PIJOÁN
Roma, 23 de Noviembre de 1911.

(Extracto do tina castaparticular.)

1.—Estimamos la cuestión de la Moral en.

el Cinematógrafo, como un problema aná
logo al que se ha presentado en la Moral,
del Teatro.

Considerando de difícil sustitución aquél
espectáculo, á causa de su estraordinaris,
baratura, opinamos que, á donde deben di
rigirse todos los esfuerzos de los moralistas,-
es á lograr que no se exhiba ninguna pelí
cula sin previa sujeción á un control espe
cial, rigido y severo, que no permita la ex
hibición de escena alguna inmoral, ni.otra
cualquiera que por la indole de su argu
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mento, pudiera ser deprimente para el áni
mo del espectador; control al que deberian
sujetarse conmáximo rigor las atracciones
que suelen 'acompanar á las proyecciones
eineibátograficas, la inmensa mayoria de
las cuales resultan obscenas ó estúpidas y
chabacanas.

ninos deben ser apartados del Ci
nemátografo, aún ofreciendo este las con

diciones apetecidas, ya • que, tanto para la
formación de su cuerpo, como la de suespíri
tu, requieren otros pasatiempos, al aire libre
ó en el seno del hogar; á-más de que no nece

sita el nino convertido en' espectáculo de un

pretexto de reunión lo eualunido á lo econó
mico de su precio ha sido causa principalí
sima de que arraigase el Cinematógrafo,
llegando á ser imprescindible en las pobla
ciones secundarias.

los partidarios á todo trance,
de la abolición del Cinemátografo, les reco

mendamos el restablecimiento, con todo su

esplendor, de las antiguas y tradicionales
diversiones populares de nuestras comar

cas: Hemos comprobado en distintas
pobla-ciones-de La Selva .37« el Am.purdán, que*
unicamente han logrado quitar público del
'Cinematógrafo, los audiciones de sardanas
en la plaza .pública que atraen la 'muche
dumbre, la cual se divierte y se tonifica con

--las airosas armonias y los rítmicos movi
mientos de nuestra danza nacional.

•

IV.—Deberia revestirse al maestro de au

toridad pública, con poder coactivo, para
exigir el cumplimiento de los artículos del

Código Penal que castigan las ofensa á la
Moral, expurgando las calles afluentes á su

escuela de toda clase de excitantes

V--Pero no aeceptamos la jurisdicción•

única del maestro, porqul si el escándalo
público estáya penado por las leyes, basta.
ríacon que los agentes de la autoridad etun

Wieran suobligación, sin necesidad de esa

jurisdición que se quiere otorgar al maes

tro: pero sucede, las más ide las veces, que
losagentes de la autoridad, que deberían
velar por la limpieza moral de las calles, son

hombres corrompidos que se desentienden
de susdeberes. Lo mismo podría acontecer

con los maestros,ya que, desgraciadamente
los hay que son hombres degenerados. Por
eso, somos partidarios de la creación de una

Junta ó Patronato, de lo cual debería forma
parte el párroco ú otra persona eclesiástica,
que fuese la encargada de exigir el maestro

el exacto cumplimiento de sumisión, desem
penando, por consiguiente, éste, una fun
ciónejecutiva, en virtud de la autoridad de
que se le hubiera investido.

J. BOSACOMA Y POU

_Gerona, octubre 1911.
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I.—La Moral Pública

. Senal de los tiempos... Una revista de Bar
celona--CA-TAU:Ti:U, revista semanal—que,
en todos sus números y en sección fija, vie
ne tratando «La cuestión de la moral públi
ca», ha abierto. ahora una información so

bre dos puntos de ética social muy discuti
bles y que interesa mucho ver discutidos:
el primero, se refiere al Cinematógrafo, y el
otro, á la moralidad en la calle.

Sí; es una senal de los tiempos. El siglo
xrx murió -impenitente en su

• positivismo,
su historicismo, su naturalismo, su realis
mo. Pero nuestro siglo. xx inicia una reac

ción en favor de la_filosofía, en - favorde lo
racional contra lo histórico, en favor de lo
culturalcontra lo natural y de lo ideal con

tra lo real. Si al siglo pasado le interesaba
/o que e,s, el presente vuelve, á preocuparse
por lo que debe ser. Para aquél, los .proble
rna..s sociales y politices eran fundamental
mente problemas económicos; para el si
glo xx, son, en su esencia, . problemas mo

rales.
Un aspecto de esto es la atención que se

consagra á todas esas delicadas cuestiones
de la vida sexual. No sólo-temas que pue
den desenvolverse sin reparo, como el de la
moralidad en los cines y el de la moralidad
de calles y callejuelas, sino otros harto más
escabrosos suscitan hoy.la publicación de
centenares de volúmenes y de millares de
artículos. Solamente los libros consagrados,
no sé si con acierto, pero si con la mejor in
tención, á explicar «lo que debe saber el ni
no»-acerca de tan resbaladizos asuntos, for
marían una verdadera biblioteca. Al silen
cio, un tanto convencional, de otros tiem
pos, ha sucedidoel ámplio estudio científico
con todo lo que la ciencia tiene de desnu
dez y de libertad, pero también de casta y
noble« austeridad. •

No puedoyo olvidar, sin embargo, lo que
le pasó al Dante cuando, después de haber
atravesado sin mancha ni dolor los sucesi
vos círculos del Purgatorio, llegó al sépti
mo y,último, donde se castiga el Pecado de
la carne. De:allí no puede pasar sin que
marse en un río de fuego. El-poeta, que ha

ido viendo de cerca_todos los vicios, sin su

frir sus males, no consigue bordear incólu

me el río del círculo de la lujuria y ha de
abrasarse. pobre mortal, en sus olas ardien
tes.

Pero, en fin, repitamos con San Pablo, que

todo es puro para los puros.
-Por lo que se refiere al Cinematógrafo, no

veo que lleve en sí ninguna inmoralidad
esencial é inevitable, aunque la revista á

que antesme he referido recuerde que se le

acusa de perturbar y disolver lentamente

la conciencia moral del público, de excitar

morbosamente el sistema nervioso de los
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asiduos espectadores, de envenar el alma de

los ninos, infiltrándoles con alarmante per
sistencia sugestiones-de índole 'sexual y cri
minal.

Cada cosa nueva, cada descubrimiento
que haya permitido mayor intensidad en

las emociones y más refinamiento en las cos

tumbres, ha provocado al principio una

reacción de protesta por parte de los mora

listas tradicionales. Al otro lado del estrecho
de.Gibraltar, ulemas, jerifes, morabitos y
demás doctores de la ética mogrebita, con

denan por inmorales el automóvil ó el te

légrafo.
A propósito de ese problema del Cinema-

tógrafo, hay escritor que ha. defendido • la
tesis de que es esencialmente inmoral y no
puede dejar de serio. Lo mismo se dijo, en

otras épocasdel teatro: En Espanase trató de
prohibir en absoluto los espectáculos teatra
les, como se quiso prohibirlos en. Inglaterra,
cuando la reacción puritana, -si no recuer

do mal. Si ese moralismo antiestetice que,
en oposición á la 'idealidad helénica, para
la que belleza y virtud se confundían, y
que trata de.hermanar la virtud con la feal
dad, hubiese triunfado en Espana y en In
glaterra, Calderón no podría ser representa
do en supatria ni Shakspeare en la suya.

Y ya que hablo del teatro, diré qué, á mi
juicio, lo que está desviando un tan admi
rable invento como el Cinematógrafo, es

que va substituyendo la reproducción de las
cosas vivas por la de las farsas teatrales. Es
cenas de la vida real en países remotos, ac

tos importantesy que muy poca •genté ha
podido presenciar, movimientos sociales
sorprendidospor la fótograffa en sus fases
de mayor interés, hombres célebres, cua

drosde viaje, costumbres; todo eso vi, que
dando relegado á segundo término, cedien
do el sitio á unas cuantas mascaradaS folle
tinescas, dispuestas y combinadas Previa
mente para su presentación en el Cineinátó
grafo.

-La tramoya ha suplantado- á, la vida. El
«cine», como decimos por aquí, óel «cinema»;
que dicen más allá de los Pirineos, no -ofre
ce á los espectadores fragmentos interesan
tes de la realidad, que no lograrían' fácil
mente conocer, sino que les divierte plebe
yamente con dramones ó. payasadas, que
podrían ver mejor en cualquier escenario.

Y cuando las generaciones venideras re

cojan como reliquias arqueológicas las -pe
líenlas de nuestros días buscando en ellas
evocaciones históricas; no encontrarán los
ademanes de los grandes hombres, ni los
grandes hechos, sino las aventuras, ventu
ras y desventuras del inagotable- Tontolín.

Es una manifestación más de un mal ge
neral que podríamos llamar el «histrionis
mo». Interesan más las tablas y las bamba
linas que el mundo verdadero. La misma
vida real atrae por lo que tiene de comedia:

Joaquín Montaner

Sonetos

y Canciones
IR'

Un tomo de 64 págs.—Dos Ptas.
J. Horta, Impresor.—Barcelona, 1911



84

la política entretiene y apasiona por lo que
representa de histrionismo...

Pero no moralicemos. Pongamos punto, y
quédese para otro número el tema de la mo

ral en la calle. No sea que con esos discur
sos de censor MOM971, incurramos en el mis
mo defecto que combatimos. En Etica, como

en todo, «la vida ensena», y no los sermo

nes.

moralidad de la calle

«En nuestras calles se ejerce la libre pro
paganda de todos los vicios industrializa -

dos»...
No te asustes, discreto lector, que no es

un sermón lo que te empiezo á transcribir.
Déjame continuar... Pero, antes, permite
que te cuente un sucedido.

Un buen senor aleman, pastor protestan
te, que ejerció cargo en la embajada de su

país de esta corte, salía una tarde de paseo
con suhijo. Le iba haciendo al muchacho
graves reflexiones sobre la conducta que en

determinado asunto debía seguir. El mu

chacho, que no pasaría aún de los diez anos,
iba como distraido, hasta que, de pronto,
levantó la cabeza y dijo vivamente:—Pero
?esto es verdad padre? yo creia que predi
cabas.

. Conste que no predico, lector benévolo, y
fíjate sólo en si lo que voy á decirte es ó no

es verdad. Sigo copiando:
«Desde la mujer pública, que libremente

pasea á ',todas horas, hasta el anúncio de
obscenidades escénicas, libremente expues
to en todas partes. pasando por una inaca
bable gradación de sugestiones, el ciudada.
no padece una verdadera coacción de inmo
ralidad. Si esta supremacia de excitaciones
viciosas, proporcionadas siempre con fines
lucrativos, es perjudicial para el adulto, es

fatalísima para el nino, forzado á atravesar
los dominios del vicio para acudir á la es

cuela.»
Así plantea el problema de la inmorali

dad en la calle, la revista espanola á que
me referí en otro artículo dedicado al Cine
matógrafo. Ha abierto, como dije, una inte
resante información sobre estos temas, re

cibiendo contestaciones de personas que
militan en bandos muy opuestos, y entre
ellas,—otra senal de los tiempos—de algu
nas senoras.

Pero, como moralizar la calle? Como neu

tralizarla, por lo menos, desde el punto de
vista del decoro público?

«Si nos fundamos en el hecho de que la
inmoralidad de la calle corrompe á los ni
nos y deshace ó perturba la sacratísima la
vor educativa del maestro, ?podríase legal
mente conceder lá ésto jurisdicción sobre
las calles que circundan su escuela para la
limpieza moral de las misma?»

Por mi parte, dudo mucho que encontre
mos, hoy por hoy, una forma eficaz de rea

lizar este pensamiento. Ni la jurisdicción
única del maestro ó mancomunada ni otras
instituciones análogas, confio en que sirvie
ranpara gran cosa en la practica. Un poco
más confio en los mismos !ninos, cuya can

dorosa indefensión les defiende mejor de lo
que parece, contra tantas cosas equívocas
como se reflejan en sus ojos claros y lim
pios.

Es, sin embargo, muy digna de ser subra
yada, esa nueva orientación. Hasta hoy,
cuando se hablaba de perseguir la inmora
lidad callejera, se pensaba en el policía:
ahora se piensa en el maestro. La sustitu
ción responde á un cambio en todo el siste
ma de las ideas. Al Estado-policía---l'Etal
gendarme—ha sucedido, en el espíritu mo

CATALUNA 10 febrero 1912

derno, el Estado-maestro Parecía antes que
la función esencial del Estado consistía
en asegurar jurídicamente el orden público:
hoy parece más bien que su misión primera
es la educación.

Y la propuesta de esa nueva jurisdición,
de ese fuero de paz concedido al maestro,
tiene otro aspecto igualmente interesante.
Se tiende á que la acción del maestro salga
fuera de la escuela. Tendencia general con

temporánea que se manifiesta en multitud
de obras é instituciones extraescolares.

Ya lo decia Peztalozzi: La cuchilla que
separa la cabeza del tronco en el ajusticia
do, no es tan cruel como esa separación en

tre la escuela y la vida. Resulta todavía en

nuestro tiempos. La vida libre social es po
co educadora: la escuela es poco social, po
co libre, poco viva.

Laescuela y la calle son dos mundos 'se
parados, antagónicos, defectuosos ambos.
?Que pensará el nino? En la calle, la más
triste inmoralidad; en la escuela, una moral
sin aire de la calle, una moral de moralejas
convencional, seca, también triste. Hablo en

términos generales y con todas las salveda
des que son de rigor. Si la acción de la es

cuela se desborda hasta la calle, ganará la
calle, pero no ganará menos la escuela. Ya
no basta que los maestros digan con el
Maestro: «Dejad que los ninos vengan á
mi.»Nuestro siglo sale en busca de los ninos.

Si cada uno de nosotros se pregunta leal
mente: ?Que debo á la escuela, desde la de
párvulos hasta el Doctorado? ?Que debo á
la calle, á la vida libre, desde las faldas de
mi madre hasta lo que ahora leo, oigo y veo

en los periódicos, en el café ó en el teatro?
Creo que casi todos responderemos que las•
ideas más vivas, las preocupaciones más in
tensas, los sentimientos más consolidados
en el earacter, no provienen de la escuela
sino de la calle.

Si yo pudiera tener en mi mano derecha
la dirección espiritual de todas las escuelas
de Espana, y en mi mano izquierda la de
todos los teatros y periódicos, mi primera
mirada seria para la mano izquierda. ?Por
qué, pues, no atendemos á la calle, conside
rándola como un factor esencialísimo en el
problema de la educación nacional?

Quizás la escuela del porvenir sea sólo
una especie de laboratorio donde los mu

chachos adquieran los instrumentos del tra
bajo intelectual y aprendan á trabajar. Pe
ro el trabajo propiamente dicho, la adqui
sición de la cultura, eso se hará en la calle.

?Como habrá de ser la calle entonces?
Pensad en teatros al aire libre, periódicos
repartidos á todo el mundo, museos, jardi -

nes, campos de juego, organizaciones so

ciales, monumentos, actividad pública...
Pensad en ciudades de las que sólo fuese un
torpe atisbo aquella Atenas «baluarte de la
Hélada,, muro divino coronado de violetas»,
en cuyas columnatas de marmol los hom
bres hicieron de su propia vida una mara

villosa obra de arte.

Los ZULUETA

De «Nuevo Mundo», Madrid.

A.—I. Dada lasituación actual del cinema
Queno realiza misión estética ni moral y es

sugestión malsana permanente, precisa fo
mentar la abstención. Un control de autori
dad en cualquier forma que se propusiere,
no sería eficaz para imponer á la industria
de la diversión el ideal elevado que debería
regenerarlo; pero es necesaria la interven
ción vigilante de aquélla para imponer un

mínimum de moralidad, que impidiere todo
ultraje á la honestidad y á las instituciones
esenciales de la recta vida humana. La no
utilización de los cinemas perjudiciales, pro
pagada en forma pública de censura social
ejercida por una de tantas Ligas moraliza
doras, sería el mejor medio de una regene
ración progresiva hasta conseguir el ideal.

II. A los ninos les debe ser en absoluto
prohibida la asistencia á los espectáculos de
los actuales cinemas: son para ellos escuela
de viciamiento que llena de todas las suges
tiones del mal su alma virgen, perturbando
su formación espiritual. En cambio debe
fomentarse su uso corno ensenanza plástica
y deleitable de las cosas.

III. El cinema difícilmente se podrá subs
tituir en la actualidad. Conviene más su uti
lización como fomento de cultura transfor
mándolo en medio de vulgarización artís
tica y científica é ilustración gráfica de la
vida y de la naturaleza, orientado siempre
con misión espiritual. Pero debe laborarse
intensamente para que no seael único solaz
de las muchedumbres, devolviéndolas por
medio de una mayorcultura de espíritu, á
las fruiciones intensas de la naturaleza, del
arte y la religión.

B -IV. La coacción de inmoralidad ejer
cida en la vía pública por toda clase de in
centivos de obscenidad,?tiene que desapare
cer por la acción mancomunada de la autori
dad, el maestro y los padres de familia. La
exposición permanente que de la prostitu
ción y la pornografía se hace en las calles,
debe ser implacablemente perseguida como

defensa de la ciudadanía por la acción legal
de la autoridad, estimulada y cooperada
por las instituciones qne realizan fines so

ciales.
y. Es ciertamente la más justa la orien

tación de fortalecer la personalidad del
maestro y darle jurisdicción efectiva para
sanear las calles que rodean la escuela con

el fin de libertar á los ninos, de la corrup
ción de la vía pública, que anula ó perturba
la acción educativa. La creación de consejos
de barrio,compuestos de elementos de inter
vención espiritual, podría ser la mejor forma
para cooperar á la acción de la autoridad y
del maestro en la tarea de moralizar la calle.

LUIS CARRERAS, PBRO

De la revista «El Missatjer del 8. Cor de 3.ed'é.S. (artículo «La
Crisis moral y el eaptiritutai.rmo cristiano.)

Conclusiones (*)

B.—IV. Puede concederse al maestro la
propuesta jurisdicción en sentido de peritaje ó.
referendum, salva siempre la jerarquía social
y el respeto debido á los derechos de los pa
dres de familia y de la autoridad pública, ecle
siástica y civil.—V. Cualquiera intervención
sería insuficiente, á no partir de un acuerdo
firme sobre el criterio de la moralidad y sobre
la balanza de la responsabilidad, garantidos,
además, por sanciones eficaces, no sólo en el
foro externo, sino también en el foro interno.
Admitido este supuesto, es necesario manco
munar con la intervención del maestro la ini
ciativa privada y pública; de las autoridades
competentes y ciudadanos honrados, y espe
cialmente de las personas más discretas, celo
sas é interesadas en la prevención y represión
de la inmoralidad callejera: padres de familia,

(*) PA artículo qu.e ra7.0112 estas conclusiones se publicar
en otro número —La contestación á la cuestión a. se publicó
en el untnero 218.


